
La noticia más importante que deben saber todos los hombres
es que Cristo ha resucitado. La Resurrección de Cristo ha de
provocar en todos los cristianos, ese gozo inmenso para el cual
no existen palabras, solo existe canto y este realizado con una nota
“Aleluya”. Gozo y alegría que hemos de comunicar a los hombres
y que solamente tiene un manantial, que es el triunfo de Cristo sobre el mal y la muerte. La muerte
en la Cruz de Cristo, nos trae llanto y consternación, nos trae silencio, nos quedamos sin palabras.
Pero inmediatamente surge algo que nos deja primero perplejos, después nos entran unas ganas
inmensas de comunicar a los demás lo que cada uno de nosotros hemos experimentado junto a
Jesucristo: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”

“La Resurrección de Cristo ha de provocar en todos los cristianos,
ese gozo inmenso para el cual no existen palabras”

Descubramos esta realidad fijándonos en las vidas de los mártires y de todos los santos, que
tuvieron siempre la certeza de que Cristo había resucitado y era lo que les infundía valentía, audacia
profética y perseverancia. Se necesitan testigos, precisamente por ello, frente a las diversas amenazas
que se acercan a la historia de los hombres, sigue siendo necesario hablar con obras y palabras de
la grandeza que tiene el ser humano y de la vocación que ha recibido en Cristo.

¡Cristo ha resucitado! Esta es la noticia que urge entregar a todos los hombres, es la noticia que
da esperanza y nos abre a otros horizontes. ¿Habéis caído en la cuenta de que cada cultura y cada
época tienen unas palabras primordiales, otras dominantes y otras primigenias? Con determinadas
palabras primordiales y dominantes decimos y hacemos ver las entrañas desde las que viven los
hombres, a lo que el ser humano da importancia. Cristo resucitado nos ha regalado lo que podríamos
llamar la terna de las virtudes teologales: “fe”, “esperanza” y “caridad”.

En todas las épocas en el anuncio de Cristo resucitado se dan las tres virtudes, pero siempre una
como que tiene más fuerza y tira de las otras. Hoy la esperanza nos urge, tiene necesidad de hacerse
presente, no por ello quiere decir que no tire esta de las otras. Los hombres y mujeres de esta época
necesitan vivir con fuerza la virtud de la esperanza. ¿Por qué? ¿No veis como se han caído todos
los absolutos? Sin esperanza no se crea nada. Los hombres necesitan escuchar que Cristo ha
resucitado. Anunciar a Cristo resucitado es entrar en el dinamismo de la “nueva evangelización”,
que es el dinamismo de la esperanza.

Esta Pascua ha de ser para todos nosotros el descubrimiento y el compromiso de que “la fe se
fortalece dándola”. Todo lo que he dicho anteriormente, me lleva a hacer esta afirmación: la respuesta
a la crisis de esperanza es la “nueva evangelización”. Sabemos que el ser humano encuentra su
verdadera realización solamente en Dios, cuyo rostro nos ha mostrado Nuestro Señor Jesucristo.
Por tanto el primer compromiso que todos tenemos es el de la “nueva evangelización”, es decir,
mostrar el amor de Dios, decir con obras y palabras que Dios ama al hombre y que ese amor se ha
manifestado en Jesucristo. El “nuevo ardor”, el “nuevo método” y la “nueva expresión” que tiene
que tener la “nueva evangelización” tienen que ir en esta dirección.

Cristo ha resucitado, resucitemos con Él. Nuestra cultura tiene falta de certezas, de valores, de
puntos de referencia, tiene que afrontar dificultades muy grandes que afectan muy especialmente
a los más jóvenes. Nuestra cultura ha dejado tirados en el camino a muchos, especialmente a los
más jóvenes. Es necesario el anuncio de Cristo, urge decir a los hombres de nuestro tiempo: ¡Cristo
ha resucitado! Y hacerlo con ese transfondo de alegría y gozo con el que decimos ¡Aleluya!.

“Nuestra cultura ha dejado tirados en el camino a muchos,
especialmente a los más jóvenes”

 Hay unas palabras que son primigenias, que son soberanas y sagradas. Estas son: Dios y hombre.
Y éstas, las revela en su verdad plena Jesucristo. Y se manifiestan en toda su plenitud cuando
reconocemos quien es Dios y quien es el hombre. En Cristo y con estas palabras lo reconocemos:
¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! La vida del cristiano gira en torno a estas dos palabras:
Dios y hombre. Nunca las debemos separar. Cristo nos revela que Dios tiene fe en el hombre: confía
y otorga, espera y aguarda respuesta,  ama y se ofrece para ser compañero del hombre. La respuesta
es nuestra, pero escucha: ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! ¡Feliz Pascua!

Con gran afecto, os bendice

Él había de resucitar de entre los muertos
 Juan, 20, 1-9

Los vivos colores de las llamas se asoman
por mi ventana en la luminosa vigilia de la
Pascua. Mañana será el blanco y azul quienes
pintarán las plazas de nuestros pueblos.

Pasos recorren el camino interior en el
barrio de Ciutat Vella, fundiéndose con las
imágenes del Cristo de la Parroquia Santos
Juanes y la Virgen Dolorosa de Alboraia
(29); conferencia del jesuita Toni Catalá y
plegarias por el Papa Francisco en el Centro
Arrupe de Valencia (20); miles de calladas
oraciones en sus primeros meses,  en Capilla
de la Adoración Eucarística Perpetua de
Valencia; letras, memoria de quienes
alcanzaron la meta, Quinquelibris restaurados
junto a la imagen de Carmelo Vicent, el
Cristo Yacente, en Pedreguer.

 Vidas custodiadas, los niños en las
entrañas maternas o en los brazos, bendecidos
por el Sr. Arzobispo con motivo del Día
Internacional de la Vida (23); juventud
entregada a la oración en el Convento de los
Santos Patronos de Europa de L'Ollería,
Maria Mater Pietatis  y María Virgen Pura,
de Brasil y Argentina, ante Don Carlos Osoro
profesaron los votos perpetuos y renovó los
votos simples (18); oración, encuentro con
el Pastor, sacerdotes del Arciprestazgo 7,
“San Pio X” en la Iglesia N.S. de los Ángeles
de El Cabañal; parroquias presididas por San
José en múltiples lugares de nuestra
Archidiócesis.

Es él, quien abrió nuestros templos al
colorido de las fallas, ofrenda a quien con
gran amor custodió, la Virgen de los
Desamparados y las patronas de los pueblos,
entre ellas la más majestuosa, en la ciudad
de Valencia, donde el Sr. Arzobispo elevó
la plegaría por los parados y enfermos (18);
pasión por la Fiesta Nacional, la cual cuenta
con un nuevo capellán de la Plaza de Toros
de Valencia, Don Benjamín Martínez Galván.

Cierro las puertas de madera de mi
ventana. Silencio, una voz iluminada por la
luz pascual clama en mi interior: Cristo ha
resucitado.
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La noticia más importante
para el hombre: Cristo resucitó

José Andrés Boix



Nació en un
p u e b l e c i t o
llamado Paula,
en Italia,  en
1416. Cuando
tenía unos pocos
años se enfermó
gravemente de
los ojos. Se en-
comendó junto
con sus padres a
San Francisco y
este santo le
obtuvo de Dios
la curación. En acción de gra-
cias se fue a los 14 años en
peregrinación a Asís, y allá
recibió la inspiración de con-
vertirse en ermitaño.

Se retiró a la montaña, y ahí
permaneció durante cinco años,
rezando, meditando y alimen-
tándose solamente de agua y
de yerbas silvestres y dur-
miendo sobre el duro suelo,
teniendo por almohada una
piedra. Pronto, varios hombres
siguieron su ejemplo. Francisco
tuvo que fundar varias casas
para sus religiosos y, en todos
sus conventos puso una
consigna o ley que había que
cumplir siempre. Decía así:
"Cuaresma perpetua". San
Francisco de Paula les puso a
los que pertenecían a su

comunidad el
n o m b r e  d e
" h e r m a n o s
Mínimos".

E l  P a p a
Pablo VI dijo
en 1977 que
San Fran-cisco
de Paula es un
v e r d a d e r o
modelo para los
que tienen que
llamarles la
atención a los

gobernantes que abusan de su
poder y que malgastan en gastos
inne-cesarios el dinero que
deberían emplear en favor de
los pobres. Por muchos años
nuestro santo recorrió ciudades
y pueblos llevando los mensajes
de Dios a las gentes. A ellos les
iba recordando San Francisco
que a cada uno le dirá Cristo
en el día del juicio aquellas
palabras que dijo en el
Evangelio: "Dame cuenta de tu
administración" .

Murió el Santo, 2 de abril
de 1507. El pueblo empezó
inmediatamente a proclamarlo
como santo y los milagros
empezaron a sucederse._Fue
proclamado santo por León X,
en 1519.

En el reordenamiento parroquial del 15
de julio de 1941 se dispuso que la Iglesia
Colegial de San Bartolomé se trasladara al
ensanche de la ciudad de Valencia, en la parte
del Levante, tomándose su demarcación de
las parroquias de San Juan y San Vicente,
San Valero y San Vicente Mártir. Se demolió
el viejo edificio de la parroquia, exceptuán-
dose la torre-campanario.

En un principio el templo parroquial se
ubicó provisionalmente en la capilla del
colegio de Sordomudos, de la calle Doctor
Sumsi. El 17 de abril de 1943 se trasladó a
un templo provisional. Se adquirieron los
solares recayentes a las calles Duque de
Calabria y Matías Perelló y Avenida Antiguo
Reino de Valencia.

El 14 de enero de 1962 el arzobispo don
Marcelino Olaechea colocó y bendijo la
primera piedra. La arquitectura se diseñó con
estilo moderno. Las obras fueron realizándose
con gran lentitud por las dificultades que
había que afrontar. En julio de 1973 quedaron
concluidas.

El monumental templo en su exterior está
revestido de ladrillo rojizo, en la parte
recayente a la Avenida Antiguo Reino de
Valencia sobresale un gran panel de cerámica
de forma rectangular.

El artista Andrés Cillero Dolz realizó un
mural sobre cerámica de 122 metros cuadra-
dos. El vidriado en color y con relieves de
grandes proporciones, tiene por tema la Virgen
María, presidiendo el colegio apostólico. Se
colocó en la capilla del Baptisterio.

El solar tiene forma triangular, colocán-
dose el presbiterio en el ángulo agudo del
triángulo, que se abre describiendo un sector
circular proyectado hacia la asamblea. El
templo consta de amplia nave central, de
planta triangular, cuya longitud mayor en su
eje central es de 30 metros; su anchura
máxima lo es de 37 metros, mientras que la
altura de la nave es de 11 metros.

En el centro del frontal del presbiterio
preside una gran talla de Cristo en la cruz y
a sus lados las imágenes de los titulares, San
Bartolomé Apóstol y San Miguel Arcángel,
obra de Alfonso Gavino Pariente.

El jueves, 14 de marzo, un día después de su elección, como el
sucesor del apóstol san Pedro, el Papa Francisco presidió la
concelebración de la misa “Pro Ecclesia”  con los cardenales
electores, que habían participado en el cónclave en la Capilla Sixtina.
A continuación del Evangelio, el Papa pronunció la homilía: “En
estas tres lecturas veo que hay algo en común: es el movimiento.
En la primera lectura, el movimiento es el camino; en la segunda
lectura, el movimiento en la edificación de la Iglesia; en la tercera,
en el Evangelio, el movimiento en la confesión. Caminar, edificar,
confesar”.

“Caminar: Casa de Jacob, venid, caminemos a la luz del Señor
(Is 2,5). Esta es la primera cosa que Dios ha dicho a Abrahán:
Camina en mi presencia y sé irreprochable: nuestra vida es un
camino y cuando nos paramos, algo no funciona. Caminar siempre,
en presencia del Señor, a la luz del Señor, intentando vivir con
aquella honradez que Dios pedía a  Abrahán, en su promesa”.

José Vicente Castillo Peiró

El valor de caminar (I)

Arturo Llin Cháfer
San Bartolomé (II)

San Francisco de Paula / 2 de abril



General: Que crezca el respeto por la
naturaleza, obra de Dios confiada a
nuestra responsabilidad.
Misionera: Que los obispos, sacerdotes
y  d iáconos  sean  incansables
anunciadores del Evangelio hasta los
confines de la tierra.

Primera semana del salterio
Domingo, 31. DOMINGO DE PASCUA

DE LA RESURRECCION DEL SEÑOR.
Blanco. Solemnidad con octava. Vigilia
pascual.Hch 10, 34a. 37-43. Sal 117, 1-2. 16ab-
17. 22-43. Col 3, 1-4. Jn 20, 1-9 ó Mc 16, 1-8.
Santoral: Benjamín, Balbina.

Lunes, 1. OCTAVA DE PASCUA. Blanco.
Misa. Hech 2, 14. 22-33. Sal 15, 1-2ª y 5. 7-8.
9-10. 11. Mt 28, 8-15. Santoral: Celso, Gilberto,
Tomás de Tolentino.

Martes, 2. OCTAVA DE PASCUA. Blanco.
Misa. Hch 2, 36-41. Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22.
Santoral: Francisco de Paula. Abundo. Niceto.

Miércoles, 3. OCTAVA DE PASCUA.
Blanco. Misa. Hch 3, 1-10. Sal 104, 1-2. 3-4. 6-
7. 8-9. Lc 24, 13-35. Santoral: Sixto I, Crespo
y Papio, Juan de Nápoles.

Jueves, 4. OCTAVA DE PASCUA. Blanco.
Misa. Hch 3, 11-26. Sal 8, 2a y 5. 6-7. 8-9. Lc
24, 35-48. Santoral: Agatopo, Teódulo.

Viernes, 5. OCTAVA DE PASCUA. Blanco.
Misa. Hch 4, 1-12. Sal 117, 1-2 y 4. 22-24. 25-
27a. Jn 21, 1-14. Santoral: Vicente Ferrer, Irene.

Sábado, 6. OCTAVA DE PASCUA. Blanco.
Misa. Hch 4, 13-21. Sal 117, 1 y 14-15. 16ab-
18. 19-21. Mc 16, 9-15. Santoral: Eutiquio, Gala,
Prudencio.

Bosco Gutiérrez , arquitecto mexicano,
fue secuestrado a finales de agosto de 1990.
Pasó 257 días en un zulo de tres metros de
largo por uno de ancho hasta que consiguió
escapar: “Después de tantos días encerrado,
con la mente alerta, a Bosco le fue fácil
determinar que, por primera vez, no había
nadie vigilando. Cogió la ganzúa que había
fabricado con un muelle de la cama y la cuña
que había confeccionado. "Mi plan no era
escapar. Solo quería comprobar que tenía una
forma de salir del zulo si me dejaban allí
abandonado”. Pero era imposible cerrar el
ventanuco desde dentro. “Recordé la
advertencia de los captores: Si nos ve, si ve
algo que nos comprometa o nos pone en
peligro, si intenta escapar, le mataremos”. Se
encomendó al Espíritu Santo “Señor, que no
haga ninguna tontería, que piense bien” y
salió del zulo de nuevo, esta vez para no
volver a entrar en él. Poco después llegaba
en taxi a su casa donde por fin pudo abrazar
a su mujer e hijos.

Aquel fue el desenlace de un infierno que
comenzó mucho antes, un miércoles
cualquiera a la salida de misa. "En un segundo
sucede algo que te cambia la vida. Me
asaltaron cuatro hombres armados y mi
reacción fue no resistirme ni pelear".  Después
de un viaje en el maletero, llegaron al zulo.

Le dieron un cuestionario sobre rutina,
horarios y hábitos de su padre, hermanos,
mujer e hijos. Nombre y teléfono de las diez
mejores amigas de su mujer. Nombre de los
profesores de sus hijos... y, si encuentran
algún dato falso, atacarán a su familia. ¡Le
piden la intimidad de los suyos! Tiene claro
que no contestará. Pero el tiempo pasa y el
miércoles, 5 de septiembre -una semana
después del secuestro- entrega la información
que le pedían. Decía: “Dios mío, prefiero
morir aquí a que se desvele esta cantidad de
traiciones”. Aquel día, Bosco cayó sobre el
catre y no se volvería a levantar en mucho
tiempo. No comía, apenas bebía y hasta se
hacía sus necesidades encima. Perdió la noción

de la realidad. Los guardianes vieron que la
mercancía, el hombre por el que tenían que
darles dinero, se echaba a perder, y trataron
de reanimarlo.

"En el zulo había un olor horrible, estaba
lleno de mosquitos, yo no me había lavado
la boca y todavía tenía sangre del secuestro...
Cuando me ofrecieron tomar algo, como yo
no sabía si se estaban burlando de mí, dije:
“Un whisky solo, sin agua, con hielo y en
una copa de cristal”. Quería emborracharme,
si es que el ofrecimiento era verdad". Y vio
el whisky en el ventanuco. "Pensé que era
una visión. Me arrastré, porque no podía
caminar, lo cogí y volví a la parte de atrás".
Bosco se pasó el vaso, frío, por el cuerpo,
jugó con el hielo, lo olió, lo disfrutó y, cuando
iba a beberlo, la voz de su conciencia le dijo:
“Ofrécelo”.

“Me puse de rodillas en el suelo y volqué
el vaso. Después me sentí ridículo y tonto,
me acosté en el suelo y me golpeé con la taza.
Pero entonces empecé a sentir cierta alegría
y escribí en el cuaderno que me habían dejado:
“Hoy gané mi primera batalla”. Después
vendrían otras muchas, pero aquella victoria
le hizo vivir de forma diferente el resto de su
secuestro. Bosco recorre el mundo contando
su historia a quien la quiera escuchar.

Testimonio

El arzobispo
de  Va lenc i a ,
monseñor Carlos
Osoro, bendijo el
pasado sábado en
la Catedral, a
mujeres emba-

razadas y niños menores de dos años, con
motivo de la celebración del Día
Internacional por la Vida.

La celebración de la Catedral forma parte
de una jornada que, bajo el lema “Ama la Vida.
Toda la Vida”, ha sido promovida por la
comisión de diocesana de Familia y Vida del
Arzobispado de Valencia y la “Plataforma
Valencia Sí a la Vida”, integrada por 17
asociaciones y movimientos familiares y pro
vida.

La campaña busca conseguir un millón
de firmas entre ciudadanos europeos durante
2013 para elevar al Parlamento Europeo una
Iniciativa Legislativa Popular para que
considere al embrión “como lo que es, uno
de nosotros, un ser humano en las primeras
fases de desarrollo”.

“One of us” ha pedido a la Unión Europea
(UE) que asegure en su legislación “el
respeto a la dignidad de la vida humana,
desde el momento de la concepción, y cese
la financiación a experimentos con embriones
humanos”. De prosperar la Iniciativa
Legislativa Popular “significaría que el
embrión estuviera protegido de experimentar
con él, de poder venderlo, manipularlo”.

Además, en España se ha registrado “un
incremento del 70 por ciento de abortos en
los últimos diez años”, con lo que se ha
convertido ya en “la principal causa de
mortalidad en nuestro país”. Cada día se
producen 324 abortos, es decir, 14 cada hora.

Por su parte, el sacerdote Juan Andrés
Taléns, presidente de la comisión diocesana
de Familia y Defensa de la Vida ha asegurado
que la oposición al aborto “no es una cuestión
religiosa”, y, ha leído unas declaraciones del
cardenal Jorge Mario Bergoglio, plasmadas
en un libro-entrevista antes de ser elegido
Papa Francisco, en las que aseguraba que
“la mujer embarazada no lleva en el vientre
un cepillo de dientes ni tampoco un tumor;
la ciencia enseña que desde el momento de
la concepción, el nuevo ser tiene todo el
código genético, no es entonces una cuestión
religiosa sino una cuestión moral con base
científica, porque estamos ante la presencia
de un ser humano”

Valencia celebra el Día
Internacional por la Vida

Apostolado
de la Oración
Mes de Marzo

Bosco Gutiérrez: historia de un secuestro



Los relatos pascuales del
evangelio son de una gran viveza
y colorido, pues están descritos en
primera persona invitándonos así a
entrar en ellos. Nos narran los
sentimientos de los primeros
discípulos de Jesús, ante los
acontecimientos inesperados en
torno al sepulcro donde habían
depositado el cuerpo de Jesús.

La primera protagonista en
descubrir la losa movida y en
anunciar a los apóstoles este hecho
es María Magdalena. Después
entran en escena Pedro y Juan, que
intuyen algo grande que les empuja
a correr hacia el sepulcro.
Lógicamente siendo Juan más
joven, llega antes que Pedro; sin
embargo, el evangelista considera
protagonista de este acontecimiento
a Pedro, ya que fue el primero en
entrar. A él le había confiado Jesús
la primacía sobre el grupo de los
apóstoles y, por eso, es también el
primero en descubrir el signo más
palpable de la resurrección: el
sepulcro está vacío. Es verdad que
no es una prueba incontestable, de
hecho algunos prefirieron creer que
alguien había robado el cuerpo de
Jesús.

A continuación entra Juan y en
dos palabras nos describe el proceso
de la fe: vio y creyó. Es la visión
de unos signos humildes, de las
vendas y del sudario lo que le
conduce a tener fe, incluso él mismo
reconoce que hasta entonces no
habían entendido las Escrituras. La
fe es siempre una respuesta
personal, si bien el testimonio de
otros nos ayuda y nos anima a creer.
El evangelio de hoy nos llama a
reproducir en cada uno de nosotros
esta  escena.  Para el lo  no
necesitamos estrictamente la visión
del Resucitado, basta que unos
signos cobren sentido y nos sirvan
como apoyo para reconocer el
acontecimiento y afirmar: es verdad
todo lo que nos había anunciado,
Jesús ha resucitado. Y exclamar
¡Aleluya!

Busquemos en nuestro entorno
y en nuestra vida esos signos que
nos ayuden a creer en la victoria
del bien sobre el mal, de la gracia
sobre el pecado y de la vida sobre
la muerte, para así fortalecer el
encuentro personal con Jesús y por
tanto, nuestra fe a la luz del
Resucitado.

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro
al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada
del sepulcro.
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro
discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les dijo: «Se han
llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han
puesto.»
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro.
Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más

que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y,
asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró.
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el
sepulcro: vio las vendas en el suelo y el sudario con que
le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas,
sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también
el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro;
vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la
Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Conocéis
lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan
predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea.
Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la
fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y
curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba
con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en
Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero.

Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a
todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado:
a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de
su resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando
solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de
vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime:
que los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón
de los pecados.»

R/. Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría
y nuestro gozo

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna
su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su
misericordia. R/.

La diestra del Señor es poderosa,  la diestra del Señor es
excelsa. No he de morir, viviré  para contar las hazañas
del Señor. R/.

La piedra que desecharon los arquitectos  es ahora la piedra
angular. Es el Señor quien lo ha hecho,  ha sido un milagro
patente. R/.

Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de
allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios;
aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque

habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida
en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces
también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria.

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y
gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha
de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el
perdón de los pecados,  la resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén.

Te miro y retiras tu mirada; me
reflejo en la sombra de tus ojos y entre
tus cabellos te observo pensativo; te
regalo el perfume de las flores y el
suave fresco de la mañana. Te recojo
abandonado y me siento a tu lado para
hacerte compañía. Quizá oigas a los
pájaros y al viento agitar con suavidad
las tiernas ramas; quizá sientas el calor
del sol y el murmullo de los niños que
juegan a lo lejos. Te miro, y te veo
por dentro, como a través de las aguas
cristalinas.
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En breve

Fernando Ramón Casas

Domingo de Pascua

Ecos de la Palabra
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